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	El muro de los ilegales

14 de octubre del 2006

Villa María. Algunas de estas madres quechuas llevan siete meses esperando que les llegue la documentación que les permita ser "legales", pero otras ni hacen el trámite porque "piden mucha papelería y no se la puede conseguir a toda. Además hay que pagar 200 pesos y no queremos pagar tanto". 

Juntar 200 pesos para ellas es un imposible. "Trabajamos cada día y ganamos según lo que se trabaja. Algunos de los hombres entran a las seis de la mañana y salen a las 12, para luego entrar a la una y hasta las ocho de la noche", comentan. 

Todos trabajan de peones para una persona que, según entienden, "se dedica a ayudar a la gente que quiere trabajar". Les pagan 35 pesos por cada mil ladrillos que luego, puestos en obra, suelen cobrarse entre 180 y 210 pesos. 

Hacer mil ladrillos les puede tomar hasta un día y medio. Para quien tiene familia numerosa, los 35 pesos no alcanzan para mucho. Además, si no producen no cobran. "A veces por semanas no hacemos nada. Cuando llueve o hace mucho frío no se puede trabajar con los ladrillos. Por eso pedimos que alguien nos dé alimentos o algún bolsón. Vamos a pedirlo pero cuesta sacarlo; no les importa nada", descargan las mujeres.



Estudiar como sea para escapar de la miseria
Son mujeres bolivianas que hacen ladrillos. Toman lecciones en medio del trabajo. Cuentan cómo las discriminan. 

Especial

14 de octubre del 2006

Villa María. Cinco madres de voz pequeña, pies juntitos y manos ajadas tienen muy claro que deben hacer algo para que la vida de sus hijos sea alguna vez mejor que los sufridos días que llevan encima. Ellas vinieron de ciudades como Sucre, Potosí, Cochabamba y La Paz, y forman parte de la silenciosa comunidad quechua que llegó de Bolivia a Villa María para hacer las tareas más duras, con las espaldas arqueadas bajo el sol o enterrados en barro 13 horas por día. Si hoy no llueve, saldrán con sus maridos a moldear tierra con agua para alimentar al dragón de la construcción que crece en edificios sin mirar hacia abajo, sin verlos. 

La mayoría no tiene documentos válidos en Argentina, vive alejada de todo en la ciudad y clama por un trato más humano. Dicen que sus hijos son golpeados por los compañeros en la escuela o les roban las cosas sólo por ser bolivianos, y que no reciben la misma atención que el resto cuando van a un centro de salud. "Nos tratan como si no fuéramos aquí gente", advierte tímidamente una de ellas. 

Desde abril, cada miércoles por la mañana se juntan en una de las piezas con piso de tierra, techo de chapa y ventana chiquita del cortadero de ladrillos donde viven unas 10 familias. Allí, con "la señorita Lili", aprenden de nuevo a sumar y silabear sobre los renglones de sus cuadernos. No hay pupitres. Están en cuclillas o sentadas en troncos, rodeadas de niños pequeños de ojos inmensos. Ese es su taller de alfabetización, un escalón que quieren subir hacia una vida mejor para ellas y sus hijos. 

"Aquí estamos aprendiendo y queremos saber para enseñarles a los chicos. Nosotros también fuimos a la escuela pero nos hemos olvidado y no podemos estar en contacto con las cosas que les enseñan a ellos para ayudarlos", cuenta Sonia. 

En su caso, hace nueve años que vive en las afueras de Villa María. Después de probar en otras partes del país, volvieron porque aquí al menos pueden ganar unos pocos pesos. Pero la vida no les resulta fácil. "Tenemos problemas, pero no vamos a la ciudad porque no tenemos documentos y no podemos reclamar nada. No nos atienden", explica ella. 

Cada vez que uno de los suyos se enferma van al dispensario del barrio más cercano. "Pero nos atienden con desconfianza porque no tenemos documentos argentinos. Como ciudadanos no significamos nada –dicen. Cuando se enferman los chiquitos no les quieren dar medicina. Vapor de agua, nomás". 

"Nos tratan mal". Por la mañana temprano, llevan a pie o en bicicleta a sus hijos hasta la escuela más próxima, a unas 30 cuadras. La falta de documentos hace que los chicos pierdan años y tengan que hacer de nuevo grados ya cursados. 

Marcelina, que por fin se anima a hablar, cuenta lo que pasa con su hija de 11 años de edad. "El año pasado hemos venido, y la he sacado de su escuela en Bolivia, y la he traído. Como no me han dado su libreta, acá le han bajado dos grados. Ella tendría que entrar a sexto grado ya, y está en tercero", reclama. 

Pero Sonia revela que hay algo más: "Los chicos, los mismos compañeros, les han pegado a las nenas porque son bolivianas, nomás. No sé por qué los argentinos nos tratan mal a los chicos", se pregunta suplicando. Marcelina asiente y cuenta más de su hija: "Un grupo de siete chicos le han pegado a ella". 

"Cada vez pasa eso", insiste Sonia, en su modo de hablar. "A mi chango, que va al mismo curso, dos veces ya me lo han pegado. Muchos les roban sus gorros, sus lápices, sus borradores. Con todo le hacen un desastre. Las maestras nos dicen que tengamos paciencia, pero ante esta situación no se puede", se indigna. 

La palabra discriminación es muy larga para escribirla en el diminuto pizarrón de juguete que colgaron de la pared con fondo de barro, como para que la pieza parezca un aula. Pero ni falta hace que la escriban, ya la llevan aprendida de vivirla cada día en la escuela de la realidad cotidiana. 


El Día de las Madres es una festividad que conmemora a las madres. En varios países se celebra el segundo domingo del mes de mayo. Las madres frecuentemente reciben regalos ese día.

Orígenes
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Las primeras celebraciones del Día de la Madre se remontan a la antigua Grecia, donde se le rendían honores a Rhea, la madre de los dioses Júpiter, Neptuno y Plutón. Los romanos llamaban a esta celebración La Hilaria. Se celebraba el 15 de marzo en el templo de Cibeles y durante tres días se hacían ofrecimientos.
Los primeros cristianos transformaron estas celebraciones a la Diosa Madre en honor a la Virgen María, la madre de Jesús. En el santoral católico el 8 de diciembre se celebra la fiesta de la Inmaculada Concepción, fecha que se mantiene en la celebración del Día de la Madre en algunos países como Panamá.

En el siglo XVII, en Inglaterra tenía lugar un acontecimiento similar, honrando también a la Virgen, que se denominaba Domingo de las Madres. Los niños concurrían a misa y regresaban a sus hogares con regalos para sus progenitoras. Además, como muchas personas servían a acaudalados señores, muchas veces lejos de sus hogares, el día era no laborable pero pagado para que pudieran concurrir a sus terruños a visitar a sus familias.
En Estados Unidos, en cambio, la celebración tiene sus orígenes hacia 1872, cuando Julia Ward Howe, autora del Himno de batalla de la República, sugirió que esa fecha fuera dedicada a honrar la paz, y comenzó celebrando cada año encuentros en la ciudad de Boston, Massachusetts en celebración del Día de la Madre.

Este hecho aislado se vio acompañado por la inicitiva de una joven, Anna Jarvis, hija de Anna Reeves Jarvis, una activista comunitaria de Virgina Occidental, que hacia 1858 tuvo activa participación en la organización de las mujeres para trabajar en la mejora de la sanidad pública en las comunidades apalaches durante la Guerra Civil Estadounidense, colaborando también en el cuidado de los heridos de ambos lados de la contienda y, más tarde, organizando reuniones para que los antiguos enemigos se integraran y confraternizaran.
Anna, que perdió a su madre en 1905, comenzó a enviar cartas a políticos, abogados y otras personas influyentes solicitando que se consagrara Día de la Madre el segundo domingo de mayo (el cual algunos años coincidía con el aniversario de la muerte de su madre).

Para 1910 ya se celebraba en muchos estados de la Unión, y en 1912 logró que se creara la Asociación Internacional Día de la Madre con el objetivo de promover su iniciativa.
Finalmente, en 1914, el Congreso de Estados Unidos aprobó la fecha como el Día de la Madre y la declaró fiesta nacional, lo cual fue apoyado por el Presidente Woodrow Wilson.
Más tarde otros países se adhirieron a esta iniciativa y pronto Ana pudo ver que más de 40 países del mundo celebraban el Día de la madre en fechas similares.

Sin embargo, la festividad impulsada por Ana Jarvis comenzó a mercantilizarse, de manera tal que se desvirtuaba el origen de la celebración. Esto motivó a que Ana presentara una demanda, en 1923, para que se eliminara la fecha del calendario de festividades oficiales. Su reclamo alcanzó tal envergadura, que hasta fue arrestada por disturbios durante una reunión de madres de soldados en lucha, que vendían claveles blancos, el símbolo que Jarvis había impulsado para identificar la fecha.
Ana luchó con insistencia contra la idea que ella misma había impulsado, perdiendo todo el apoyo de aquellos que la acompañaran inicialmente. En un reportaje que le hicieron antes de su muerte Ana mencionó su arrepentimiento por haber impulsado el Día de la Madre.
 

Fecha

La mayoría de los países lo festejan en mayo, frecuentemente un domingo.
El segundo domingo de mayo Alemania, Anguila, Aruba, Australia, Austria, Bahamas, Barbados, Bélgica, Belice, Bermuda, Bonaire, Brasil, Canadá, Chile, Colombia, Cuba, Curação, Dinamarca, Ecuador, Estados Unidos, Finlandia, Grenada, Holanda, Honduras, Hong Kong, Italia, Jamaica, Japón, Nueva Zelanda, Perú, Puerto Rico, Suriname, Taiwán, Trinidad, Turquía, Uruguay y Venezuela 
10 de mayo Bahrein, El Salvador, Guatemala, India, Malasia, México, Omán, Pakistán, Qatar, Arabia Saudita, Singapur, Emiratos Árabes Unidos 
Primer domingo de mayo España, Hungría, Portugal, Sudáfrica 
15 de agosto, Día de la Asunción Amberes (Bélgica), Costa Rica 
8 de marzo Albania: 8 de marzo 
El tercer domingo de octubre Argentina: el tercer domingo de octubre 
El primer domingo de junio o el último domingo de mayo Francia 
22 de diciembre Indonesia 
El primer día de la primavera Líbano 
El segundo domingo de febrero Noruega 
26 de mayo Polonia 
14 de mayo Samoa 
Ultimo domingo de mayo Suecia, República Dominicana 
Cumpleaños de la reina Sirikit Kitiyakara Tailandia 
Formalmente Mothering Sunday, El cuarto domingo de la cuaresma Reino Unido 
A causa de las Heroínas de la Coronilla Bolivia 
8 de diciembre Panamá 
30 de mayo Nicaragua 


Ven para acá, me dijo dulcemente 
mi madre cierto día. 
(Aún parece que escucho en el ambiente 
de su voz la dulce melodía).
- Ven y dime qué causas tan extrañas 
te arrancan esa lágrima, hijo mío, 
que cuelga de tus trémulas pestañas 
como gota cuajada de rocío.
Tú tienes una pena y me la ocultas;
¿no sabes que la madre más sencilla
sabe leer en el alma de sus hijos
como tú en la cartilla?
¿Quieres que te adivine lo que sientes?
Ven acá, pilluelo,
que con un par de besos en la frente
disiparé las nubes de tu cielo.
Yo prorrumpí a llorar. Nada le dije.
- La causa de mis lágrimas ignoro,
¡pero de vez en cuando se me oprime
el corazón y lloro!
Ella inclinó la frente pensativa,
se turbó su pupila,
y, enjugando sus ojos y los míos,
me dijo más tranquila:
- Llama siempre a tu madre cuando sufras,
que vendrá muerta o viva;
si está en el mundo, a compartir tus penas,
y si no, a consolarte desde arriba.
Y lo hago así cuando la suerte ruda,
como hoy, perturba de mi hogar la calma,
invoco el nombre de mi madre amada,
y entonces siento que se me ensancha el alma.
Olegario Andrade (1839-1882)
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